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EáTO SE YA 
No es necesario ser muy lince, ni es tar al tanto de 

lo que en la actualidad sucede, en nuestro menguado 
escenario político, pa ra poder comprender que a t ra-
vesamos un período verdaderamente peligroso p a r a 
la patr ia , que no puede ser comparado con fainguno 
de los que hemos sufrido en los más calamitosos t iem-
pos, por que en ninguno de ellos, llegó como ahora el 
caso de que la legendaria altivez castel lana fuera 
dejando girones de su inmaculada bandera , á los pies 
de ninguna potencia por poderosa que h a y a sido. 

Desgraciadamente esta gloria estaba reservada á 
los hombres de la restauración, los cuales en los veinte 
y tantos años, que han venido disponiendo de la 
suerte de los españoles, no han hecho otra cosa más, 
que aquello que han creido conveniente pa ra sus inte-
reses particularísimos y los de las instituciones que 
les sirven de panta l la ; importándoles poco haber vi-
vido y vivir divorciados con la opinión pública y de 
que el país por carecer de verdaderos gobernantes y 
de políticos patr iotras , h a y a venido recorriendo un 
verdadero calvario de desventuras, pa ra caer por 
último en la humillación, que es la mayor , con la 
que el destino pue^ ;; fust igar á un pueblo grande y 
generoso. 

No es esto solo, lo que debe el pueblo español á 
los funestos hombres de Sagunto, sino que h a y que 
añadir también, la indiferencia de que se siente po-
seído, efecto de haber perdido la esperanza en sus 
propias fuerzas, olvidando lamentablemente de que, 
sí la abandonara siquiera por un instante no habría 
aquí institución, gobierno ó partido, que pudiera re-
sistirle, una vez convencido de que su dignidad le 
prohibe soportar el yugo que lo desdora. 

Esto se vá, hagan lo que hagan los fusionistas y 
conservadores en liquidación; y se vá como ha dicho 
per fec tamente un ilustrado compañero, como se ván 
los pedazos de ca rne en los cuerpos ulcerados y se 
desprenden los cascotes de los edificios en ruinas; sin 
-que nadie pueda evitarlo. 

Gracias que al derrumbarse , no a r r a s t r e hasta lo 
último, á los píes de Mac-Kínley y los del insolente 

pueblo Norte-Americano esa dignidad española con-
quistada con torrentes de sangre, y con una serie de 
hechos dignos de la epopeya, que dieron principio en 
las montañas de Covadonga y que no han terminado 
ni t e rminarán , mientras existan españoles dignos 
herederos de los del 2 de Mayo, Gerona y Zaragoza. 

Podrá la catástrofe re ta rda rse algún tiempo 
merced á las ca taplasmas cancillerescas ó á habili-
dades y nuevas humillaciones puestas en juego por 
los explotadores de la restauración; pero aquella al 
fin sobrevendrá, pese á quien pese, no habiendo sido 
c ier tamente los republicanos los principales oradado-
res de sus cimientos; sino ellos mismos, con sus des-
aciertos, sus favoritismos y su escandalosa adminis-
tración. 

Sentado lo anterior como absolutamente inevitable 
por el ejemplo de lo pasado en el país vecino en las 
agonías del segundo imperio, claro es, que el par t ido 
republicano español, por patriotismo y por verdadero 
deber, tiene hoy grandes deberes que cumplir , si h a 
de responder á su honrado p rograma y satisfacer las 
esperanzas que ha hecho concebir al país. 

Por que no hay que ocultar lo que está en la con-
ciencia de todos; la g ran mayoría del pueblo español 
simpatiza con las doctrinas republicanas; hoy m á s 
que nunca, por poseer la ga ran t ía de la Fusión que 
agrupando los más valiosos elementos democráticos 
ha venido á constituir un partido^ serio, fuer te ene-
migo de aventuras y motines, pero lo suficientemente 
enérgico pa ra todo acto decisivo y de seguro éxito, 
en un todo de acuerdo con su credo, que es esencial-
mente revolucionario. 

Hay , pues necesidad por el interés supremo de la 
pa t r ia y en vista de los sucesos que se avecinan, de 
estar preparados por medio de una perfecta organi-
zación tanto en las capitales como en las aldeas, p a r a 
que en el momento oportuno (más cerca de lo que 
algunos creen) podamos, aparecer aptos p a r a la go-
bernación del país, desprovistos de toda clase de 
egoísmos y más'disciplinados que nunca, pa ra acudir 
al puesto de honor con la visera levantada , l levando 
en nuestro escudo, la fuerza que dá la unión la 
esperanza que germina de la moralidad de nuestros 
prohombres y el propósito firme y decidido de levan-
t a r lo más al ta que posible sea, la gloriosa enseña de 
España, a r r a s t r a d a mater ia lmente por el lodo y piso-



» 

teada por un 'pueblo de mercachifles, gracias á las 
punibles condescendencias de gobernantes con sangre 
de horchata, que pretenden convertir á los leones de 
nuestro escudo en aquellos risibles fantásticos drago-
nes que adornan los vestíbulos de los palacios chinos. 

Esto se va repetimos con el compañero de refe-
rencia y será empeño inútil t r a t a r de ponerle pun-
tales á un orden de cosas que se viene abajo: por que 
no hay puntal capaz de resistir la pesadumbre de la 
carcomida mole de nuestras instituciones, las cuales 
se desmoronan por falta de arraigo en un país astia-
do ya de sus errores y lamentables equivocaciones. 

Por nuestra parte, (claro es, que hemos de contri-
buir dentro de los medios legales y á medida de nues-
tras fuerzas pa ra que no se retarde el momento de la 
regeneración de España, prosiguiéndola brillante 
campaña emprendida con tal objeto por «La Unión 
Republicana»; esa publicación que inspirada por un 
gran demócrata ausente hay por exigirlo así el ser-
vicio de la patr ia , tantos servicios prestó al partido y 
a los intereses morales y materiales de Cádiz v su 
provincia. 

LOS J O B M O S DEL JURADO 
Es ! a justicia, por exigencias incontrastables de la 

realidad y por aspiración del humano espíritu, Ja en-
tidad fundamental y suprema de la sociedad: podre-
mos desoír sus dictados, pero jamás, en nuestro sano 
juicio, desentenderlos. 

Periodos de tiranías arriba y de abyección y escla-
vitud abajo, sea por la fuerza sea por el intolerante 
absolutismo de toda religión caracterizados, han sido 
etapas que marcan distintas fases de la humanidad en 
el tiempo y en el espacio. 

Quien siente aprisionados sus miembros, ansia l i-
bertad para ejercitarlos; quien se siente bajo la férula 
siempre severa, muchas veces inhumanamente cruen-
ta de la l lamada justicia legal que por su misma lógi-
ca pesadumb-e se presta á ser la mayor de las tiranías 
quiere, en reivindicación, ser juez de este dinamismo 
social en que las individuales tendencias se manifiestan 
é integran. 

Así en la tr ibu, no siempre solamente el patriarca 
como se repite y cree, sino también el fuerte, el inteli-
gente y el honrado, toman parte en las decisiones de 
toda contienda; y estas decisiones son juicios de un 
Tribunal Supremo, inapelables, por consecuencia, an -
tes que por imposición positiva, por dictados de la ra -
zón misma. En la serie sin solución de estas afinida-
dades, cohesiones y gravitación en que la familia, la 
tribu y el pueblo ó nación son términos íntimamente 
eslabonados, la aspiración al ideal se concreta, lo que 
fué vagido conviértese en discurso elocuente y esplíci-
to; y en la edad adulta de los pueblos, en esa civiliza-
da madurez en que la razón reveladora da al indivi-
duo, como á las colectividades, posesión de sí mismo 
se traduce en la voluntad de entender en la propia ad-
ministración de justicia, cuya manifestación positiva 
más amplia es la definitiva fórmula del Jurado sin ve-
tos ni limitaciones. 

Es, pues, el Jurado, expresión de esta ingénita ten-
dencia y cristalización de la aspiración colectiva en 
las modernas sociedades ganosas de intervenir direc-
tamente en todo lo que atentar pueda á la armonía 
necesaria en las mutuas relaciones de sus miembros. 

Pues bien; esta aspiración lógica y natura l de la 

opinión aleccionada por los más ilustres renúblicos 

bien J t" P ia n°S - o b i e m o s monárquicos que 
bien a pesar suyo la llevaron á la esfera del derecho 
positivo, honrosa victoria de la democracia en cuyo 
espíritu se han bañado tantas almas generosas 
holocausto á cuyas santas leyes t a n t o ! y tan es . ía re-

lejos de servir á los sanos 
mteieses de la justicia corre inminente riesgo de con-
vertirse en instrumento de perturbación 

Por virtud de una deficiencia de la Ley que pone 

d l f r e C L 1 S a f 0 1 1 j ^ t i f i q c a n t ^ e s 
decir, la facultad de selección de jurados, en muchos 
casos abusivamente ejercitada y no siempre, por des-

c L T ' L a r r e ? 1 0 Í la
u

s ^ á s nobles y sanas tenden-
cias los Tribunales de hecho son irritante conjunto de 
S f ^ T h a c ? ? o f i ? i o d e l deber y del desinteresado 
ciosa para°vagos.U 6 8 d e A j e r i a benefi-
d n r l o ^ ^ S a i b e m A O S : / O Ü ^ c i c l o s en cuantas locali-

r m L w 1 A l ^ e n c i a s de lo criminal. Son cua-
drillas de jornaleros del Jumdo que ponen su concien-
cia ai servicio de insanas complacencias: si el cr imi-
nal empedernido ha de aparecer inocente, inculpable 
jeia: presentaras^ un acusado de mayor ó menor cuan-
tía, acaso un desheredado de la suerte ó un incons-
ciente instrumento de concausas varias, consti tuyen-
tes de un ambiente impulsivo y malsano, y la lev de-
berá caer y cae con el peso inexorable de su fallo so-
bre su cabeza merced á las decisiones de esos entes que 
lejos de ser geiminos representantes de la opinión pú-
JLica lian venido á manchar con impurezas gravísimas 

la mas alta y respetable de las instituciones y á a u -
mentar aquellas negras bandadas de pajarracos, cu -
rialescas cohortes que tan odiosa hicieron hasta no 
muy lejanos chas la administración de justieia 

Apena profundamente el ánimo la consideración 
del descrédito en que tan varias y tristes causas pre-
cipitan la augusta institución del Jurado. 

Han puesto sus manos en esta obra de iniquidad la 
enconada malicia de los enemigos de la obra democrá-
tica, la codicia del que funda en viles abdicaciones por 
la ajena miseria producidas, sus triunfos profesionales, 
la descarada impudicia del que entrega la santidad de 
su conciencia á cambio del á veces vil estipendio de la 
por muchos ilegales descuentos, mermada dieta, los 
que hacen bajo oficio del deber altísimo y los que con 
negligencia que sería en alto grado punible si no fue-
ra producto de esta indiferencia tan generalmente to-
lerada y admitida, pero tan profundamente desmorali-
zadora, que dejan indefensas las más preciadas con-
quistas en manos de sus detractores y adversarios 
. ^eber ineludible es, no sólo d e ' l o s republicanos 

sinceros, sino de todo honrado ciudadano, velar por la 
integridad de nuestros derechos por la fuerza eficacísi-
ma del Derecho aquistados. 

La singular importancia, la suprema significación 
de la Justicia la constituye en el más sólido cimiento 
de toda sociedad humana; y por ello, por los benefi-
cios de que es inagotable fuente, debemos acudir sin 
especiosos pretextos cuando al ministerio de la justi-
cia popular se nos llame, profundamente persuadidos 
de que al prestar nuestra cooperación y nuestro con-
curso al mejor y más favorable servicio de la Ley, na-
da es que accidentalmente demos de mano á la labor 
cotidiana, si á la custodia de la vida y hacienda y á la 
delensa del Derecho de todos, nos entregamos. 

Todos á este triste pesente hemos cooperado, todas 
las miserias ofician un este incruento sacrificio de l a 
J usticia; desde el informe montón de bajas pasiones 



de repugnantes concupiscencias, hasta la mortal apa-
t ía que nos devora debilitando el cuerpo social y ha -
ciendo posible una mor ta l recaída en, al parecer, ex-
t intas lacerías manifestadas, en lo presente, así en el 
descrédito de Instituciones gloriosas como en la teme-
raria reacción que nos amenaza y que acabará, si á su 
defensa animosamente no nos lanzamos, con las más 
valiosas conquistas de la civilización y del Progreso. 

JUAN ROMERO JURADO. 

NUESTRA ORGANJZACIÓ N 
JUNTAS MURÍCIPÁLES INTERINAS 

[SAN FERNANDO 

Presidente: D. Lnis Caramé. 
Vicepresidente: D. José 'Cerda y D. José Castillo. 
Tesorero: D. Juan del Río. 
Secretarios: D. Jacinto Nacente y D. Angel Li-

nares Marín. 
Vocales: D. J u a n Martín Aragón; D. José Mar-

tín Millán; D. Francisco Ta mayo; D. Diego Cañeo; 
D. Agustín Bonfante; D. Franeisco Bonfante; don 
Aniceto de Abasolo; D. Antonio Baro Conejero; don 
Servando Camuñez; D. Mateo Romeo; D. Ricardo 
Gamboa; D. Francisco Linares Guitar; D. Francisco 
Vázquez; D. Antonio Rodríguez Sánchez de la Campa; 
D. Tomás González; D. Fernando Zambeat ; D. José 
Teruel; D. Manuel Márquez; D. Antonio López; don 
Jul ián Bravo y D. Ambrosio Martínez Esquerra . 

SAN ROQUE 
Presidente: D. Leocadio Salas González, Con-

cejal. 
Vicepresidentes: D. Antonio Par rado López, ex-

conceial y D. José del Pino Aguilar, concejal. 
Tesorero: D. Antonio Morales Jiménez, ex-con-

cejal . 
Secretario: D. José Ugalde del Castillo. 
Vocales: D. Juan Zurita Torres, concejal; don 

Joaquín Fernández Gil, idem; D. Pedro Rubio Barea, 
id; D. Juan Corbacho Tirón, id D. Miguel Molina 
Jordán, id. D. Luis Ortega Valenzuela, id, D. Luis 
Aldada Carretín, id. D. José del Pino Ayudar , idem; 
D. Francisco Aguilar Ruiz, id. D. Santos Pérez Oliva, 
ex-concejal; D. Eduardo Martín Ortiz, id. D. F ran-
cisco Viñas Riquelrrie, id. D. Gabriel Aguilera Gon-
zález, id. D. Luís Ojeda Martín, ex-diputado á Cortes; 
D. Francisco Gutiérrez Sangroni; D Gabriel Cruces 
Repilado y D. Manuel Rodríguez y Rodríguez. 

ALGALÁ DE LOS GAZULES 
Presidente: D. Manuel Benítez del Río Caballero. 
Vicepresidente: D José Benítez Fernández y 

D. Luciano López Sánchez. 
Tesorero: D. Diego González Cumbre. 
Secretarios: D. Eduardo Valle Rengiffie y don 

Vicente Quiñones Hormigo. 
Vocales: D. Rodrigo Delgado Sánchez; D. Cris-

tóbal Muñoz Díaz; D. Ildefonso Fornier Sobrado; don 
Andrés Val verde Carrasco; D. J u a n Illesca Campo; 
D. Manuel Alvarez de la Corte; D. J u a n Sanjuan 
Carrillo; D. Cristóbal Muñoz; D. Francisco Asencio 
Ortega; D. Francisco Barbero Sánchez; D. Miguel 
Pérez García; D. J u a n Molina Barea y D. Manuel 
Pérez Gómez. 

§ a i a n u p l i t m i 

La circunstancia de ser hebdomadaria nuestra pu-
blicación, nos dispensa el dar cuenta detal lada de lo 
que va ocurriendo en nuestro escenario político, res-
pecto á noticias de interés general; puesto que todo 
lo que pudiéramos decir lo saben ya de antemano 
nuestros lectores, mediante á la información de la 
prensa diaria, al a lcance hoy de todo el mundo. 

Por eso, nos limitamos á condensar todo lo ocurri-
do duran te los últimos ocho dias, en la siguiente des-
consoladora síntesis: 

«Empeora cada vez más la situación, tan mala an-
tes, y los más negros nublados cubren el horizonte de 
la pat r ia española, dando todo á entender, que esta-
mos ya en el principio del fin, «de donde d imanan to-
das las desventuras.» 

* * 

Ahora, antes de ocuparnos con la atención que se 
merecen, de los sucesos que se han desarrollado en 
nuestra localidad en la últ ima semana, hemos de con-
signar por ser de justicia, que ios señores fusionistas, 
(aun cuando parezca mentira) han cumplido su pa la -
bra, anulando ese esperpento de las reformas benéfi-
cas, ideadas por caletres caldeados por vapores sa-
cristanescos, las cuales habían convertido á nuestros 
establecimientos de Beneficencia, en dependencias de 
los siempre cuquísimos hijos de Loyola. 

Gran pecado cometieron los Sres. Luqué y J imé-
nez Mena, contra el part ido que fué siempre su casa 
solariega y los colmó de aplausos y distinciones; pe-
ro no hay duda que el acto de contrición á que nos 
referimos, puede contribuir mucho á aminora r la pe-
nitencia á que anter iormente se han hecho tan acree-
dores. 

* 
* * 

Lást ima grande, que esos buenos propósitos dura-
ran tan poco, puesto que no aconsejaron á esos des-
graciados fusionistas dirigidos por Rios Acuña, divor-
ciados de por vida con el sentido común, p a r a que no 
dieran á Cádiz el bochornoso espectáculo de las últi-
mas elecciones,las cuales han causado penosa y gene-
ral impresión por lo escandalosas, dentro del silencio 
de su aislamiento y de la rechifla unánime del público. 

* 
* * 

No es la pr imera vez que hemos aplicado con 
completa justicia á estos desdichados fusionistas lo-
cales, aquellas frases que se escapan á los aficionados 
á toros, cuando al asistir á una corrida observan la 
mala dirección de la plaza y la desacer tada m a r c h a 
de la presidencia. 

Pues bien; en vista de lo pasado en el último do-
mingo, no h a y más remedio qae exhumarlas p a r a 
lanzarlas al rostro del Sr. Rios Acuña y á los de sus 
torpísimos auxiliares. 

* 
* * 

¡Miles de electores votando la insignificante é im-
popular candidatura fusionista! 

¡Farsa miserable y asquerosa, cuando está en l a 
conciencia de todo el mundo que entre todos los cole-
gios, no votaron veinte y cinco! 

¡Empeño vano y desvergonzada osadía, el querer 
ocultar el duelo á muer te entablado entre los elemen-



tos sanos de Cádiz y los partidos que explotan las ac-
tuales instituciones, cuyo primer síntoma es, el dejar-
los en el más completo aislamiento electoral! 

¡Claro! como que estos no cuentan con otros ele-
mentos que con aquellos oficiales y asalariados, los 
espectáculos como los del último domingo son los úni-
cos que están en caracter! 

* 
* * 

Más vale que el Sr. Rios Acuña y comparsa, de-
jándose de burdas habilidades pucheresco-electorales, 
se ocupara, siquiera por humanidad, de cosas mucho 
más trascendentales. 

Entre ellas figura en preferente lugar el criminal 
abandono eñ que se encuentra el Hospital civil, en 
donde agonizan los enfermos y heridos, sin poder ser 
curados por fal ta de medicinas, que el abastecedor 
(con razón sobrada), se niega á facilitar por fal ta de 
pago. 

Allí no hay ácidos de los de más urgente aplica-
ción; no hay alcohol ni algodón fenicado; los alimen-
tos escasean, y no se queman como debieran, las ro-
pas que sirven pa ra uso de los virolentos 

* 
* * 

Desconsoladora situación preparada por los pul-
cros conservadores que tal vez, mientras la conocían 
iban tranquilamente á hacer genuflexiones ante el 
Nazareno de San Antonio, y continuada por estos fu-
sionistas que antes de haber librado un mes siquiera, 
los miles de pesetas que se embolsan esas sanguijue-
las inútiles de la Comisión provincial, han debido des-
tinarlas á la urgentísima atención de referencia. 

Y no nos vengan ahora con los estudios del señor 
Aldazábal y las visitas del Sr. de Castro y Carrillo, 
porque esos estudios y esas visitas, pudieran resul 
t a r visitas y estudios. 

Antes de terminar, hagamos una escursión rápida 
á la casa grande de la plaza de San Juan de Dios, (no 
obstante que la repetiremos otro dia con más tiempo 
disponible) y aprovechemos la oportunidad para de-
cirle al Sr. Guerra, que nada le favorece el re ta rdar 
como lo ha hecho en el actual trimestre, el pago del 
5 por 100 á los acreedores del Ayuntamiento, ya que 
tan perjudicados resultaron en el leonino arreglo lle-
vado á cabo en los calamitosos tiempos del celebérri-
mo general Bum-bum. 

Y por hoy punto final. 

S E R V I L E S Y M A L V A D O S 
Nadie puede tachar en justicia de inconsecuentes 

á los republicanos; su consecuencia en política, es 
una cualidad necesaria para llegar al fin; sin ella, sin 
fé en nuestros ideales y sin constancia en nuestra la-
bor, perderíamos una de las más hermosas reaccio-
nes del partido republicano español. 

En estos menguados tiempos se ha relajado tanto 
el concepto de la moral política, que á diario vemos 
cambiar de postura hombres que pasan por eminen-
cias, con una desvergüenza que asombra al despreo-
cupado en el ar te de gobernar. Con una sencillez pas-
mosa se les oye l lamarse republicanos hoy, fusionis-
tas ó conservadores mañana . . . 

Estas bajezas se cometen con el único fin de con-
servar el rico botín que la restauración repar te entre 
los hombres relajados que la sirven. 

Esta flexibilidad política demuestra de una mane-

ra evidente, la mala fó con que sirven á la monarquía 
á ciencia y paciencia de ella; y 110 es esto lo peor, si-
no que para poderse sostener en esta falsa posición, 
tienen que dar patente de impunidad á las medianías-
extendiendo el virus de su mala conducta á todas las 
clases sociales, después de haberlo infiltrado en la po-
lítica española, pa ra que considerando la administra-
ción pública como renumeración á sus bajezas, se 
aprieten los tornillos del pobre contribuyente que pa-
cientemente da su sangre y su dinero pa ra sostener 
el decoro nacional puesto en peligro por el criminal 
proceder de sus gubernantes. 

Mediten los indiferentes... los neutros que tan ena-
morados están de su papel de pacíficos é inocentes 
victimas, y se convencerán de que es inevitable su 
ruina á la par que el ruidoso fracaso de sus viles ex-
plotadores. 

Modelos de patriotismo, de desinterés y de conse-
cuencia política sin hipócritas desplantes, tiene á mi-
llares la causa republicana, que es la causa del dere-
cho y la libertad. 

Desde los hombres más eminentes que en nuestro 
campo alcanzaran la car tera de ministros has ta los 
de más modesta posición, todos buscan el sustento de 
su familia con su t rabajo persoDal haciendo de la 
honradez y consecuencia política un culto religioso, 
sin que á nadie toleren la duda sobre ese part icular. 

Compare la masa neutra, hombres con hombres, 
historias con historias y se convencerá que al calor de 
la monarquía se han incubado y desarrollado las más 
viles pasiones y la inmoralidad más repugnante en to-
das las manifestaciones de la vida nacional. 

Obras son amores. 

A UNIRNOS 
Al ingresar en el partido fusionado nos propusi-

mos desde un principio t raba ja r sin descanso, pa ra 
demostrar á los que se encuentran distanciados de 
nosotros por apreciaciones distintas, que somos todos 
revolucionarios por convicción. 

Cambiar la forma de gobierno en el más breve 
plazo posible, es el objeto único del partido á que 
pertenecemos, y bien domostrado está que el camino 
más corto pa ra conseguir lo que tan ardientemente 
deseamos, es el revolucionario; más no queremos 
que haya nuevas víctimas sin provecho alguno p a r a 
la causa republicana; al preparar el movimiento que 
está más próximo de lo que muchos pueden imagi-
narse, se está preparando así mismo el pasaporte 
para la monarquía y, ó mucho nos equivocamos, ó 
ha de ser el último que á las instituciones se haga en 
nuestra patria. 

Precisa por consiguiente que hagamos un último 
esfuerzo, olvidemos las rencillas que han prolongado 
más de veinte años la vida de un moribundo y una 
vez unidos, ni habrá fuerza que pueda resistirnos, ni 
osará nadie defender lo que hace mucho tiempo se 
está viniendo abajo por estar carcomidos los puntales 
que lo sostenían. 

Lo principal ya lo tenemos hecho, se acabaron 
las ambiciones que tanto nos han perjudicado, ter-
minados están también los adjetivos; ya solo hay re-
publicanos, que se apres tan unidos á hacer la liqui-
dación general, t ra tando de salvar á España de l a 
ruina y la deshonra á cuyas puertas la han puesta 
conservadores y liberales. 

« 



Por eso DO nos cansaremos de l lamar á nuestro 
lado, á los que siempre t rabajaron con nosotros; por 

•eso también esperamos que vengan á ayudarnos 
aquellos que se encuentran retraídos y que como 
principio de sus nuevos trabajos se inscriban en nues-
tro censo para que sepamos siquiera ios que somos y 
puedan en dia muy próximo ocupar el puesto de 
honor á que no dejará de llamárseles. 

Repetimos hoy lo que ya var ias veces dijimos; á 
-nadie se pide aquí que abdique de sus ideas, caben 
en el part ido fusionado todas las fracciones, así apa-
recen juntos Santa Marta y Junoy, como Salmerón y 
Gualberto Ballesteros; únicamente se exije que por 
todos se t r aba je sin descanso y en todas formas para 
que en breve plazo podamos decir sin temor á ser 
'denunciados: ¡Viva la República! 

EDUARDO CAÑAS BAREA. 

SECCION AMENA 

EL DOS DE MAYO 

Huye de un mundo la sombra 
cuando el triunfo se adelanta 
este siglo, á cuya planta 
sirve el progreso de alfombra. 

Ya Francia ve muribundo 
el volcán que, en ondas bravas 
ha quemado con sus lavas 
todos los tronos del mundo. 

El volcán que—no os asombre— 
aunque con brutal violencia, 
iluminó la conciencia 
con los derechos del hombre. 

Al fin, su respiradero 
logra cerrar un soldado, 
más después de haber forjado 
en aquel crá ter su acero. 

Es el génio de la guerra, 
que , vistiendo régia pompa 
y sonando marcial trompa, 
marcha á domeñar la Tierra. 

Lanza su crujiente carro 
de España en el rico suelo, 
y va , oculto en falso velo, 
desde Pirene hasta el Darro. 

II 

Llevaba España en sus hombros 
tres siglos de tiranía: 
su inmenso poder yacía 
bajo montones de escombros. 

El pueblo que en otra edad 
se irguió con certero instinto, 
por miedo á que Carlos Quinto 
ma ta ra la libertad, 

Y su sangre y sus tesoros 
prodigó en lucha sangrienta, 
imbécil hoy se contenta 
con que le den jpaw y toros. 

La flor del génio se lácia 
bajo los bárbaros yugos 
que le imponen los verdugos 
de una opresora teocracia. 

El honor de un rey precito 
mancha una mujer proterva, 
y la Nación gime sierva 
de un inmoral favorito. 

Engaña con torpe ardid 
á aquel hombre Bonaparte, 
y el imperial estandarte 
audáz tremola en Madrid. 

I I I 

Los reyes, visto ya el dolo 
del poder que los subyuga, 
emprenden cobarde fuga 
y dejan al pueblo solo. 

Descubre el César su plan; 
mas la indignación fermenta, 
y la mina al fin revienta 
como espantoso volcán. 

¡Sombras del Cid y Pelayo! 
volveos á vuestra tumba, 
y no temáis que sucumba 
el pueblo del Dos de Mayo. 

Mas ¿quién reta la metral la 
que el cañón francés vomita? 
No es quien palacios habita: 
es la plebe, es la canalla. 

Es el manolo gallardo, 
el hijo del Lavapíés, 
quién lucha contra el f rancés 
en aquel duelo bastardo. 

Es el plebeyo infeliz 
quien á navajazos muele 
la bandera en que aun huele 
la pólvora de Austerlíz. 

Es la chusma, que á pedradas 
acorra la las legiones 
que dejaban cien naciones 
al carro francés a tadas . 

¡Y esto con calma presencia 
el soldado! ¿Dó se esconde? 
¿Cómo es que ya no responde 
al grito de independencia? 

Los soldados, por ser fieles 
á la voz de la ordenanza, 
ven del pueblo la matanza 
cerrados en sus cuarteles. 

Todos se ataron las manos, 
más Daoiz y Velarde 



se lanzaron, aunque tarde, 
á morir con sus hermanos. 

Por eso, porque incurrieron 
en santa desobediencia 
y la voz de su conciencia 
y el grito de ¡patria! oyeron. 

Hoy la Nación glorifica 
de aquellos héroes la fal ta: 
pues hay una ley tan alta, 
que hace la ordenanza chica. 

Los que mueren peleando 
ó á ser fusilados van, 
t an solo este grito dan-
«¡Vivanuestro rey Fernando!« 

¡Pobre pueblo! que á torrentes 
su sangre pura vertía 
por un principe, que hacía 
mofa de aquellos valientes: 

Que adula á Napoleón, 
y pone el cetro á sus pies, 
y felicita al f rancés 
porque humilla á su Nación. 

Pueblo español! ¿porque entonces 
tus cadenas no rompiste 
y en balas las convertiste 
pa ra sus bélicos bronces? 

¡Pueblo francés! si la España 
este dia commemora, 
y por sus héroes hoy llora 
la ciudad y la cabana. 

No es por horror á tu nombre» 
que es en odio á los tiranos: 
los pueblos son siempre hermanos 
y forman un solo hombre. 

Si quiso Napoleón 
imponernos triste yugo, 
el sólo será el verdugo, 
á él va nuestra imprecación: 

Que á los pueblos, en verdad, 
les hace con saña impía, 
rivales, la tiranía; 
hermanos, la libertad. 

ALFONSO M O R E N O E S P I N O S A . 

P A G m k s s u b l i ü e s 
CARTA DE VICTOR HUGO 

Conclusión 

A la antigua monarquía, que es el pasado viviente 
y viviendo la vida terrible de los muertos, á los reyes 
espectros, al viejo despotismo, que puede con "un 
gesto desenvainar cuatro millones de sables, que de-
c lara la fuerza superior al derecho, que res taura el 
antiguo crimen llamado conquista, que degüella, sa-
quea, extermina, lleva masas innumerables al mata-
dero, no se pr iva de ninguna infamia provechosa y 

roba una provincia á la patr ia y un reloj á la casa. 
A esta formidable condición de las tinieblas, á este 
poder compacto, nocturno, enorme, ¿qué le podemos 
oponer? Un rayo de aurora ; y ¿quién vencerá? La 
luz. 

Amigos, no lo dudéis. Sí, Francia vencerá. Una 
trinidad de emperadores puede ser una trinidad como 
otra cualquiera, pera no es la unidad. Todo lo que no-
es uno se divide. Desde luego ya tenemos una buena 
probabilidad, y es que se devorarán entre sí, y luego 
hay obra, y es que la t ierra temblará. 

Pa ra hacer t emb la r í a t ierra bajo los reyes bastan 
ciertas voces tonantes. Estas voces están en casa. 
Se l laman Voltaire, Rousseau, Mirabeau. No: el gran 
continente, sucesivamente iluminado por Grecia, I ta-
lia y Francia, 110 volverá á caer en la noche, no. Un* 
ataque inofensivo de los vándalos contra la civiliza-
ción no es posible P a r a defender el mundo basta una 
ciudad. Nosotros la tenemos. 

Los carniceros pastores de los pueblos, tomando 
por instrumento la barbarie y por fin el salvagismo,. 
los azotes del destino; los ciegos conductores de las 
sordas muchedumbres, las erupciones, las invasiones, 
los diluvios de ejércitos sumergiendo las naciones; 
esto es el pasado; pero no es el porvenir. Rehacer á 
Cambises y Nemrod es absurdo. Resuci tar los fantas-
mas es imposible. Volver á poner el universo bajo la 
espada, es una tentativa insensata. Estamos en el si-
gla XIX, hijo del XVIII , y sea por la idea, sea por 
la espada, el París de Danton vencerá á la Europa 
de Atila. 

Yo lo afirmo: y vosotros ciertamente no lo dudáis. 
Ahora propongo un brindis. No lo olviden nuestros 
gobiernos momentáneos. La prueba de la monarquía 
se hace por la Siberia, por el Spiellerg, por Spanaau, 
por Lambessa y Cayena. La prueba de la República 
se hace por la amnistía. Brindo por la amnistía, que 
hará hermanos á todos los franceses, y por la Repú-
blica, que hará hermanos á todos los pueblos.— Víctor 
Hugo.» 

VACIEDADES 

Hace ya más de un cuarto de siglo (¡una friolera!) 
que el que estas líneas escribe era asiduo asistente á 
una tertulia de esta Capital, de las l lamadas corinas, 
donde se reunían todas las noches¡ á más de la se-
ñora de la casa, ex-profesora de partos y sus dos 
flaquísimas hijas, varios estudiantes de medicina, al-
gunos militares de corta graduación, un alumno ex-
terno del seminario gran tocador de gui tarra y mi 
inolvidable amigo Federico Correa, que como su her-
mano Ramón, que poco después se hizo celebre, derra-
maba la sal á esportones, como vulgarmente se dice. 

El piso era tan pequeño que con gran dificultad 
podía estarse allí de pie; sobre todo en las noches de 
gran recepción que eran invariablemente en la de 
San Pedro, nombre de la par tera retirada y en la de 
San José, que era el de la niña mayor. 

Pasando por alto las peripecias que solían acon-
tecer en la tertulia indicada, con los noviazgos de las 
señoritas, las sesiones de palanganero, tan en voga 
entonces, y los síncopes de D. a Petra , cuando Correa 
le hacía creer, que veía la efigie de su difunto es-
poso Ferreiro, ex-fíel del resguardo en el fondo de un 



lebrillo que servía para la colada, hablaremos solo 
a r t í c u l o S ° C ° n r e l a c i ó n a l e P ^ a f e de este 

* * 

En una de esas noches repito de recepción en 
-que se esperaba mueha más concurrencia, no siendo 
suficientes las tres habitaciones dé la casa, sopeña de 
ahogarse allí, con el calor y el humo, del freidor del 
piso bajo se trató de habilitar la reducida cocina, 
para instalar la mesa, donde un antiguo contertulio 

e n ' Z n Z b r a b a f í " ^ l a S n o c h e s ^as pesetas 
Z n J í l ' ° r 1 -el fin q u e n o ( l u e d a s e interrumpido 
uno de los alicientes de la reunión de referencia 
n n o . - S g . r a f l a d a m e n í e s e t r ° P e z ó c o n l a dificultad, de 
que cierto lugar casi pegado al fogon, no tenía puerta 
y que por allí salía un tufo de doscientos pares de de-
ni omos • 

¡*o hay que apurarse! exclama de pronto un ale-
gre muchacho, (que después ha llegado á ocupar 
altos puestos en la magistratura), que yo tengo con 
^ i í p P a r ® 8 e . f n ^ d i t 0 h u e c ° ; y bajando á safios la 
escalera volvió al poco tiempo, del baratillo de én-
trente, con un gran marco de lienzo, todo lleno de 
polvo y telarañas. e 

* 
* * 

Después de aplicarle una buena ración de escoba 
quedo al descubierto la imponente figura de un mi-
litar con grandes bigotes, con uniforme del siglo Ba-
sado y adornado su pecho con infinidad de condeco-
raciones que no podían ya distinguirse. 

P 1 ^ se está, que sin ningún respeto, la antie-ua 
S l d e h l J ° d e M a r t e > f u é á servir de tapadera! al 
pestífero lugar, que antes hemos indicado. 
ñ ^° n f ieso, que no obstante el genio alegre, compa-
el v e r c Z Z G O Í 3 a i ] 0 S ' m G ^ ^ i o n ó profundamente el ver colocada en tan inmundo sitio, el retrato de 
aquel militar y estuve ya tristón toda la noche y stn 
ganas de bromas, ni de bailoteos. y 

* * * 

mi u y, D rauc,ho l e m p o ' n o Pu d < ! a P a « a r de 
mi memoria el recuerdo de aquel cuadro; que repre-
sentando quizás á algún olvidado heroe, y déspués de 

t - P ? «¡tic preferente en el ¿ l ó n de
P

Su or-
gullosa familia, habla venido á parar , por una serie 
^ r t r n H ° C l d a S í > , e r Í p e c Í a s a l o b s c u r o hincón de un 
vüida de Ferreiro ' ^ ^ S ¡ t i ° '^casa de la 

* * 

Pasados algunos años en una de mis frecuentes 
excursiones á los encantos, con el fin de encontrar un 

Í 1 1 V T al alcance de mi bolsa escualida, tropece 
al lado de unas ratoneras y unos desvencijados mo-
¡ Z T ' d e l

h
t i e n ? ° d e l a m i l i c i a ' con un deteriorado álbum, sin broches ni cantoneras. 

f m ^ ^ M Í 0 1 1 Profunda pena que junto a] re-
rato del inolvidable Padre Félix de ¿ ra ta recorda-

ción y de otro del torero La Chata, aparecía la me-
ancolica silueta de una distinguida señorita que fa-

e n C A ^ T i r b a l t a n t G t Í e m p ° y <*ue e r a nómada en Cádiz, por su belleza y por sus virtudes. 

Si la respetable figura de un virtuoso pastor de 
Ó d G l m a S e ñ o r i t a d e ^ n o c i d a fa-

milia, no se libran, en el transcurso dé los años de 

tü ío^y mercados:6 8 7 ^ ^ - ^ 
¿Que sucedería, andando el tiempo, con la triste 

r e l T o d T H ^ ? ' * * q u e como deshe! 
¡ 1 l f >rtuna has ido, e s y será, uno más en 
el montón anonimo de los seres insignificantes? 
1 eotnZ* qLlG a ° r e r e t r a t 0 ' s i b i e n ap l i cando á los teores que no adopten tal acuerdo, para no exponer-
^h>n w n a , e X C ° m u n Í O n d e l a m i - ° «¿ /mundo , por mi delito de lesa magestad contra su útilísimo arte. 

BARGOSSI. 

M U R M U L L O S 

nuestros primer número, efecto de la precipitación con 
que aquel se verificó y de no haberse o r S el 
servicio como hubiéramos deseado. * f i z a d o el 
^ Todo se corregirá, para que nuestros abonados 

resulten bien servidos y puedan recibir LA REPÚBLICA 
sin dilaciones de ningún género. PUBLICA, 

Tenemos también el gusto de participarles eme 
nuestro SpUD P l a Z 0 r e l a t i v a m e * t e corto, & publicará 
núes ro Semanario en papel de mejor clase propo-
niéndonos también otras mejoras q¿e han de sPer del 
agrado de nuestros favorecedores. 

Por último consignaremos, que el dia último del 
mes que cursa, publicaremos un número extraordi-
4a?n°n 2 5 ? c ^ m P e n s a c i ó n al correspondiente al dia 
4 con objeto de completar los números mensuales 
de nuestro compromiso con el público u s u a l e s 

n„™G r a C í a S ^ D i 0 s ' q u e e n * m e d i o d e dantos digustos 
como sufre España en la actualidad, se presente una 
ocasión en que pueda respirar con desahogo 
d P ™ n f 5 e r Í m ° l 4 l a S n 0 t Í C Í a s s o b r e l a Pacificación 
í G ° b Í e r ü 0 ^ ^ U b l Í C a d a s 

Ya era tiempo—¡Viva España! 

* * 

* * 

Desde entonces he tenido siempre miedo á eme me 
G ñ g l f ' ^ a c ióndome la siguiente reflexión que 

se me figura de peso. 4 

Como nos proponemos ser siempre justos en nues-
tros juicios, nos apresuramos á manifestar que des-
pues de escrito nuestro balance se han satisfecho por 
la Diputación algunas cantidades para mejorar el 
estado de los establecimientos de Beneficencia de la 
capital en situación bien lamentable. 

Siga el Sr. Aldazabal por ese camino, en que no he-

S)°lausosSer n ° S O t r O S d e l o s <*ue l e escatimemos los 

* * 

Estos fusionistas no se ocupan en otra cosa más 
que en t ragar á dos carrillos. 

Banquetes por aquí por el chanchullo más insigni-
ficante; comilonas por allá. 

Es claro: no tienen tiempo de ocuparse de pe-
queños detalles relacionados con el orden público v 
sucede por ejemplo, que unos ingeniosos industriales 
roban con escalo y todo, el establecimiento de los se-
ñores Aparicio, y como siempre no han sido habidos 
por nuestra suspicaz policía. 

En cambio, tampoco dan nunca con determinados 



templos, donde según el rumor público, se molestan 
las orejas, hasta el punto de arrancárselas, á deter-
minado personaje. 

Verdad es, que le fal ta tiempo para perseguir á las 
infelices que no tierien cartilla y pa ra dar guardia de 
honor á los caballeros del pincho. 

¡Qué honor para la familia! 
* 

* * 

Hemos tenido el gusto de recibir la bien redactada 
ac ta de la constitución de la Jun ta Municipal de 
Fusión Republicana en la villa de Ubrique. 

Felicitamos á nuestros correligionarios de la ex-
presada villa, por su actividad en todo lo que se re-
fiere á la organización de nuestro partido. 

* 
* * 

Se encuentra en Cádiz el eminente compositor 
f rancés Mr. Canilo Saint Saens 

Su nombre ha sido en estos días las nota más sa-
liente de Madrid; el concierto que ha dirigido; la au-
dición que dió ante la Corte en el órgano de la Iglesia 
de San Francisco el Grande y la fama universal que 
el gran maestro disfruta dan verdadero relieve á esa 
h ran figura musical, una de las primeras del mundo 
artístico. 

Sea bien venido el ilustre maestro. 
* 

* * 

Por telegramas publicados por la prensa, nos ente-
ramos con gran satisfacción, que en el último Consejo 
de Ministros, había quedado acordado el levantar la 
suspensión de garantías que pesaba sobre Barcelona, 
desde hace ya bastante tiempo, sin causa alguna que 
lo justificase: 

¡Sr. Sagasta! ese es el modo de gobernar con arre-
glo á lo que reclama la opinión, y en consonancia con 
sus antiguas creencias democráticas! 

Creemos escusado el consignar nuestro aplauso por 
semejante medida y terminamos envi¿ando nuestra 
entusiasta enhorabuena al Directorio de nuestro par-
tido por sus continuados trabajos pa ra recaba?- un 
acuerdo tan acertado. 

* 
* * 

Nuestro colega El Noticiero Sevillano, publica el si-
guiente extracto telegráfico de la Gaceta de Madrid 
dando cuenta de la pacificación de Filipinas. 

Dice así. 
Madrid 16, 5-45 t. (Urgente.) 

Se ha publicado el número extraordinario de la 
Gaceta. 

Inserta el telegrama oficial de Primo de Rivera. 
El despacho dice así: 
«Manila 12.—Cumplir plazo tomar medidas rigor, 

comenzó guerra activa. 
»Prescntóseme comisión enemigo pa ra rendirse 

sin pretender reformas. 
»Hermanes Aguinaldo, Llanera y gobierno de la 

titulado República con armas. 
»Los rebeldes pidieron solo perdón de sus vidas y 

recursos para emigrar. 
»Respondo de la rendición. 
»El concepto mío y de los demás generales es el 

de que en virtud de los combates sucesivos asegurán-
donos las posiciones de Morong Guray, Minuyan y 
Araya t , han decidido á los rebeldes. 

»También han contribuido á la pacificación y pre-
sentación Ja actitud y entusiasmo de las provincias 
no tagalas, representadas por los resueltos volun-
tarios. 

«Tengo la evidencia de tomar Biaguabato y de-

más puntos que ocupan: pero no la seguridad de eo-
ger á los jefes de gobierno de la rebelión con sus 
huestes. 

»Esto, aunque es evidente que deja á la guerra 
convertida en partidas sueltas, también daría por re-
sultado que oculto en los bosques y en las montañas 
pudieran aparecer de vez engcuando y, sin importan-
cia, sostener la rebelión. 

»Entienden conmigo los generales que esta paz 
deja á salvo el honor de España y del ejército; pero 
antes debo pedir la aprobación del gobierno. 

»Si la acepta este realizaré su acuerdo seguida-
mente. 

»Sin embago, siendo mi desconfianza tal, nada 
afirmo hasta tener eu mi poder las a rmas de los re-
beldes. 

»De cualquier modo, es unánime la opinión de 
que la situación está asegurada.—Primo de Rivera.» 

* 
* * 

Las preferentes atenciones á que hemos dedicado 
nuestro tiempo, en los dias anteriores, nos han impe-
dido el averiguar lo que hubiese de exacto acerca de 
ciertos disgustos qne dicen existir en la casa de Ma-
tanza de esta capital. 

Ya nos oeuparemos del asunto, si en efecto la co-
sa lo merece. 

* * 

En el próximo mes de Enero serán examinados 
para ascender á segundos tenientes los alumnos que 
cursan actualmente el tercer año en la Academia mi-
litor de caballería. 

* * 

Continua la prensa local, haciendo atmósfera y-
poniendo por las nubes á la Comisión de Fiestas de 
nuestro Municipio, por los proyectos que prepara pa-
ra las de Carnaval . 

En cuanto á nosotros, si bien nos parece acertado 
todo lo que t i enda á favorecer los intereses materia-
les de nuestra abatida ciudad, se nos ocurre una du-
da en la ocasión presente y es la que sigue» 

¿Será oportuno que nuestro Ayuntamiento en las 
aflictivas circunstancias actuales gaste la no despre-
ble suma de 28.000 ptas en mascaradas más ó roenos-
artistícas, cuando nuestro Carnaval tiens su fisono-
mía caracteristica y atractivos suficientes, como pa-
ra a t raer á los viajeros sin necosinad de ese derro-
che? 

He aquí la cuestión. 

Suplicamos á todos los republicanos que coinci-
dan con nuestros ideales de Fusión, tengan la bondad 
de acudir para inscribirse en el Censo abierto al efecto. 

Los sitios de inscripción son los que siguen: 
Círculo Republicano, Bilbao, 11 (De 8 de la maña-

na á 10 de la noche). 
Circulo Educativo Republicano, Cuesta Jabonería, 

14 (De 7 de la tarde á 10 de la noche). 
Zapatería de D. Manuel Trigueros, S. Francisco 

12 (De 8 de la mañana á 10 de la noche). 
Barbería, Sagasta, 74. (De 10 de la ma mañana á 

10 de la noche) 
Ultramarinos de D. Enrique Cabello, Plaza F ra -

gela. (De 8 de la mañana á 10 de la noche). 
Aguaducho de la Pescadería, de D. Rafael Rodrí-

guez (De 7 á 10 de la mañana y de 8 á 5 de la tarde). 

Tipografía Veedor, 13 



DIEGO IZPISÏÏA 
m V P S t 

QUINCALLA T M E E O E E I A J O Y E R O Y R E L O J E R O 
ESPECIALIDAD Despacho: Ancha, 35 

EN ARTICULOS PARA BORDADOS I " V a l v e r c l e l e . 3 . " 

10, Alonso el Sabio, 10 Se dora y platea por procedimientos nuevos y se 
encarga de todas clases de grabados. 

GRAN SOMBRERERIA 

Y DEPÓSITO AL POR MAYOR Y MENOR 

J. PARRADO Y C.* 
6, SACRAMENTO, 6, (ANTES BILBAO) 

La República 
Semanario Toliticô 

VE LA LUZ LOS DIAS 4, 11, 18 Y 25 DE CADA MJSS 

T R E S P E S E T A S T R I M E S T R E 

PAGO A D E L A N T A D O 

3 S T ú m e r c s u L e l t o 2 5 c é n t s . 

Y CHÍC I TALLERES TIPOGRAFICOS 
DE 

M A N U E L A L V A R E Z 
f r a n c i s c o S á n c h e z J iménez I José E. de Santa Cruz, 13,—CADIZ 

P L A Z A D E I S A B E L I I 

Sucursales: Alonso el Sabio, 13, Segismundo líoret, 
Arco del Pópulo y Extramuros (Arrecife) 

C A D I Z 

Francisco Jaén 
T A L L E R E S DE CALZADO 

ESPECIALIDAD 

EN LOS DE SEÑORAS Y CABALLEROS 
SAN FRANCISCO, 19 

" 3 T T O , 1 5 

LA BOTA BLANCA 

Establecimiento montado á la altura de los primeros 
de su clase 

Se imprimen obras, periódicos, trabajos comercia-
les carteles y billetajes para espectáculos, y en gene-
ral todo lo concerniente al arte. 

Tarjetas de mita desde 6 rea/es e! 100 

COLEGIO OE SAN PEDRO APOSTOL 
A n t o n i o L ó p e z 16. 

Primera enseñanza completa.—Bachillerato.—Náutica, 
y Carreras especiales. 

En este Centro de Enseñana se ha formado una 
Escuela libre de Comercio, á cargo de los siguientes 
profesores: 

Profesorado Mercantil: D. Serafín Jordán y don 
Gonzálo Blanco. 

Peritos Mercantiles: D. Juan Bernadet, D. Ber-
nardo Calvo, D. Antonio Suárez Perea y D. Fernando 
Portillo. 




